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INTRODUCCIÓN

No fue auspicioso ese lunes 1° de enero de 1900, pese a que 
marcaba no solo el primer día del siglo XX, sino también el 
comienzo del último siglo del milenio.
En el mundo dos noticias sacudían el panorama en ese 
Año Nuevo: la guerra de los ingleses contra los Boers  
(1889-1902) y el segundo asalto de unos nativos a la colonia 
belga en el Congo (1900), a cuyos integrantes masacraron. 
Los sobrevivientes no corrieron mejor suerte: fueron devo-
rados por los asaltantes.
Colombia, en el panorama noticioso universal de ese co-
mienzo de año y de siglo, no mereció mención alguna pese 
a que ese día sucedieron acontecimientos de esos que mere-
cidamente son calificados como trascendentales.
El gobierno nacional, considerando que la Policía, además de 
sus propios servicios ordinarios, debía atender operaciones 
de tipo militar, decretó que a partir de ese enero de 1900, 
y mientras subsistiera la causa que lo motivó, el personal 
de esa institución disfrutaría de un 25% de sobresueldo, 
medida que compensaba en algo la sobrecarga de trabajo 
y las responsabilidades que venía asumiendo (Decreto 27, 
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enero de 1900. Por el cual se asigna un sobresueldo a la 
Policía Nacional. Diario Oficial. Bogotá, 1900. No. 11201).
¿Cuál fue la causa que motivó ese sobresueldo? Una gue-
rra, la que la historia conoce como la de los “Mil Días”, 
conflicto bélico originado por el Partido Liberal, que deci-
dió levantarse en armas contra el gobierno nacional. Era la 
tercera vez, en menos de veinte años, que ese partido, para 
imponer sus criterios, le declaraba la guerra a las institucio-
nes. Las dos veces anteriores tuvieron lugar en 1885 y 1895.
“Prometemos solemnemente levantarnos en armas con-
tra el gobierno actual”, fue el juramento de honor que en 
Santander firmaron los máximos jefes del Partido Liberal”, 
(Villegas/Yunis, 1979, p. 44). Resultado de ese juramento: 
la guerra de los Mil Días.
Como comandante de esta confrontación bélica, fue de-
signado el general Rafael Uribe Uribe. Los revoltosos no 
contaban sino con 60 rifles para su loca aventura pero con 
ello pretendían derrocar al gobierno conservador, intesti-
namente destrozado por su propia guerra entre Marroquín 
y Sanclemente (Villegas/Yunis, 1979, p. 44).
Como en ocasiones anteriores los liberales, aunque lograron 
algunos triunfos iniciales, sufrieron una contundente 
derrota en su confrontación militar contra el gobierno. 
Ello ocurrió en la localidad santandereana de Palonegro 
y produjo un giro sorpresivo a la pugna bélica, pues con 
ella se intensificó una larga guerra de guerrillas que hizo 
de este conflicto el evento militar más sangriento de toda 
la historia de Colombia. A falta de fusiles, el machete se 
convierte en el arma por excelencia de esa forma irregular 
de combate.
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Categóricamente hay que afirmarlo: las guerrillas del siglo 
XX no nacieron en 1964 como interesadamente se ha que-
rido hacer creer, sino en 1900. Con beneficio de inventario, 
puede decirse no que “nacieron”, sino que en realidad re-
brotaron, ya que habían sido la constante histórica del país 
durante casi todo el siglo XIX. 
Tanto las guerrillas del siglo XIX, como las del siglo XX y 
las que ya avanzado el siglo XXI discutirán con el gobierno 
en La Habana tienen un indeleble común denominador: 
su claro origen liberal. Y es ese origen la principal barrera 
que ha impedido conocer las causas de nuestra endémica 
violencia. 
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BATALLA DE PALONEGRO

Quizá la más fiera de todas las batallas libradas en territo-
rio colombiano, emblemática de la guerra de los Mil días, 
fue la de Palonegro: allí lucharon, durante 17 días, 15.000 
insurgentes contra 16.000 representantes de la autoridad 
(Villegas/Yunis, 1979, p. 67).
Fue una batalla feroz sobre la cual la imaginación popular 
llegó hasta afirmar, como aparece en el libro Dos minutos 
para Dios, que “eran tantos los muertos que ya los cuervos 
no comían sino cadáveres de capitán para arriba”, y que 
“los disparos eran tan numerosos que a un zancudo le al-
canzaron a pegar 4 balazos en sola pata”.
Estadísticas publicadas año y medio después de iniciada 
la contienda dan una idea de la magnitud del desastre 
producido por el “juramento de honor” de la dirigencia 
liberal: “Han tomado las armas 105.000 hombres (75.000 por 
el gobierno y 30.000 liberales); se han dado 218 combates que 
han dejado 30.000 muertos y el gobierno ha gastado en el 
conflicto 70 millones de pesos” (Villegas/Yunis, 1997, p. 76).
Con la derrota liberal en la batalla de Palonegro, virtual-
mente finalizó una guerra regular y se dio paso a una larga 
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contienda de guerrillas. Y así comenzó la interminable his-
toria de la violencia en Colombia que, pasados tres lustros 
del siglo XXI, aún continúa.
Los sobrevivientes de Palonegro iniciaron su larga marcha 
por selvas inhóspitas en cuyo interior fiebres y fieras casi 
que liquidan a los pocos que lograron escapar.
Generales bermejos y sus sobrevivientes alcanzaron la cos-
ta en donde intentaron reagruparse. Sin embargo, el cam-
bio táctico de los combatientes rasos, más las inclemencias 
del ardiente terreno que impedía unas acciones militares 
regulares, desencantaron a la alta oficialidad liberal, que 
decidió dejar abandonadas a sus huestes y prefirió irse al 
exterior en busca de mejor fortuna (Villegas/Yunis, 1979, 
p. 79). Ciertamente, la guerra de guerrillas socavaba el con-
trol político de ciertas clases dirigentes sobre la población 
campesina.
En enero de 1901, desde Nueva York, Uribe Uribe desau-
toriza a las guerrillas. Otro tanto hace, cuatro días más tar-
de, desde la otra orilla el gobierno. Ahora los irregulares 
son asimilados a bandas de salteadores y se ordena su fu-
silamiento sin hacerlos prisioneros. Algo similar ocurriría 
medio siglo después con las guerrillas liberales del Llano.  
El mito del eterno retorno.
En adelante, la guerra duraría mil días y el ejército regular 
tendría que combatir y liquidar a bandas de facciosos con 
la ayuda, necesario es reconocerlo, de bandas adversarias 
conservadoras que emergieron como reacción natural a la 
acción de la guerrilla liberal. 
Aquí también acontecía un fenómeno premonitorio de lo 
que 50 años más tarde sucedería con las guerrillas liberales 
que no solo fracasaron nuevamente en su intento por de-
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rrocar al gobierno conservador, sino que, además, se divi-
dirían en “limpios” y “comunes” (Villanueva, 2012, p. 343). 
Se trata de un tema que, para mucho historiador, mejor será 
“no meneallo” en unas conversaciones que se llevarán a 
cabo en el segundo lustro del siglo XXI en la caribeña ciu-
dad de La Habana.
Derrotada en casi todo el país, pero especialmente en el li-
toral Pacífico, la guerra de guerrillas se concentró, enton-
ces, en el departamento del Cauca arrastrando consigo a 
las poblaciones indígenas paeces y guambianas. La región 
del Patía, que fue un verdadero dolor de cabeza para la 
causa de la Independencia, se tornó, hasta ya iniciado el si-
glo XXI, en la metástasis de todas las violencias (Jaramillo, 
1991, p. 93).
Aquí está la semilla primigenia de la ya endémica violencia 
guerrillera que, trasportada cual polen por vientos de odio, 
comenzó a germinar abonada con venganza bipartidista, 
en la violencia política que, sin solución de continuidad, ha 
fructificado generosamente por todo el país desde entonces.
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LA GEOGRAFÍA

Estandarte geográfico de esa violencia guerrillera iniciáti-
ca del siglo XX fue la localidad de Ambalema, verdadera 
“bandera roja” izada a orillas del Magdalena. Su líder: el 
emblemático “Negro” Ramón Marín. Émulo del “Negro” 
en el norte del Tolima fue Tulio Varón, uno de los jefes gue-
rrilleros más connotados de ese tipo de lucha (González, 
2001, p. 117).
Las provincias de Sumapaz, Tequendama y La Palma, en 
Cundinamarca, comienzan a brillar con luz propia con 
esta nueva clase de violencia que aún continúa, cobijada 
por historiadores (los conocidos “violentólogos”, como 
Germán Guzmán) con el nombre genérico de guerra de los 
Mil Días pero sobre la cual hay temor de ahondar.
En este escenario violento, con rayos y centellas, emerge 
la localidad de Viotá, centro cafetero de mucha importan-
cia controlado por los liberales durante toda la guerra y a 
donde los alzados en armas fueron en busca de asilo tras 
ser derrotados en diversos sectores por las fuerzas institu-
cionales.
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En Viotá –denominada por el liberalismo como “la nodriza 
de la revolución” –, con la guía de un importante empresa-
rio cafetero de la localidad, “se comenzó a conformar una 
fuerza guerrillera efectiva y a establecer un gobierno rudi-
mentario que permitiera recaudar impuestos locales para 
mantener a la guerrilla” (Jaramillo, 1991, p. 130).
En estas zonas se hará también más evidente la tendencia 
a la degeneración del conflicto político hacia formas de 
bandolerización, guerra sucia y limpieza social (González, 
2001, p. 109).  Antecedente de lo que en esta zona se repeti-
rá, muchos años más tarde, cuando se inicie el mandato del 
Frente Nacional.
Los acuciosos hacedores de una que otra “Memoria 
histórica” podrían encontrar en Viotá que, casi finalizando 
el siglo XX, el Pleno del Estado Mayor de las Farc dictó la 
Ley 02 con el fin de “recaudar” impuestos: para mantener a 
sus irregulares tropas. Para eso es que sirve la historia.
Al igual que ocurrirá más de medio siglo después, las gue-
rrillas de ese entonces estaban constituidas por campesinos 
iletrados, “siervos sin tierra”, pequeños propietarios, gen-
tes de color de los litorales Atlántico y Pacífico, indígenas 
de La Guajira, sur del Tolima, Cauca y hasta del abandona-
do istmo de Panamá.
Los mejores aliados de esas guerrillas –como ocurrirá me-
dio siglo después– fueron el conocimiento del terreno y la 
adaptación al medio geográfico y climático, los cuales le 
permitieron a esas fuerzas irregulares no solo sobrevivir, 
sino muchas veces crecer hasta tal punto que llegaron a las 
goteras de Bogotá, ayudadas –según se repetirá muchos 
años más tarde– por la generosa ayuda venezolana y ecua-
toriana.
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La movilidad y astucia de esas guerrillas les permitieron 
algunas victorias, como sucedió en Ambato y Sibaté. 
Enloquecidos por este último triunfo, los guerrilleros 
fueron aplastados casi que de inmediato y sin necesidad de 
conversaciones de paz (González, 2001, p. 120).
Topográfica y logísticamente, en Colombia nunca fue fácil 
conseguir una victoria en provincia, y luego coronar con un 
pronto avance sobre la capital del país (Deas, 130).
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DINERO PARA LA GUERRILLA

A los responsables del momento no les gustará, y la los 
“historiadores” menos, pero forzoso es decirlo: más que 
un ejército, lo que el general Rafael Uribe Uribe lanzó a 
la insurrección fue a una montonera, con mucho cacique 
y poco indio, dividida y con intereses grupales. Lo único 
que tenían en común era su origen liberal, su pobreza 
franciscana y su afición por el aguardiente, muchas veces 
mezclado con pólvora, para “incrementar” su valentía.
Desde el inicio de la contienda, los liberales buscan y con-
siguen apoyo en hombres, armas, dineros y bases de ope-
raciones de Venezuela, Ecuador, Nicaragua y El Salvador. 
Traición a la patria se llama esa figura. Y los Estados Unidos 
también entraron a pescar en río revuelto (Villegas/Yunis, 
p. 117). Dinero sí se consiguió pero se consumió como gota 
de agua en un arenal.
La Dirección Liberal, en un intento por paliar las afugias 
de sus irregulares combatientes, prometió ayudarlos 
ofreciéndoles abundante e inmediato soporte económico 
(Jaramillo, 1991, p. 126). Sin embargo, cumplió en parte: 
solo hizo promesas.
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Para poder recoger dineros entre sus afiliados, la Dirección 
Liberal creó “los clubes revolucionarios” de naturaleza vir-
tualmente transnacional, dado que a través de ellos se apo-
yaba a movimientos como la guerra que en Colombia le 
habían decretado al gobierno.
En el departamento de Santander, el liberalismo emitió su 
propia moneda. Se ignora cuánto dinero logró captar, pero 
sí se sabe que a los billetes los denominaron “toches” y a las 
monedas, “coscojas. “Las gentes longevas –y en Santander 
sí que las hay– aún continúan haciendo referencia a tales 
denominaciones cuando de dinero se trata (Jaramillo, 1991, 
p. 128). De sobra está anotar la inflación que esa emisión 
produjo.
Fueron las gentes humildes quienes, a través de “donacio-
nes forzosas”, más recursos aportaron inicialmente para 
financiar a las guerrillas. Pero, en la medida en que se ago-
taba la generosidad de los humildes, fue surgiendo la toma 
de rehenes para alcanzar mayor solvencia.
Se comenzó así una verdadera expoliación quitándoles a 
las gentes sus bienes: dinero, ganados, cosechas y hasta 
ropa y utensilios de cocina. Los afectados solo podían re-
cuperar sus pertenencias mediante el pago de una suma de 
dinero (Jaramillo, 1991, p. 143).
Téngase este hecho muy en cuenta para explicarse, muchos 
años más tarde, cómo fue el origen del secuestro extorsivo. 
Junto con esta figura también nació la toma de rehenes, que 
tantísimo daño le haría al país casi medio siglo después. 
Esas lecciones sí que las aprendería en su momento quien 
será conocido con el alias de “Mono Jojoy”.
Con olfato digno de mejor causa política, el directo respon-
sable de la más larga y sangrienta guerra civil de la historia 
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de Colombia, el general Rafael Uribe Uribe, presintiendo lo 
que venía, puso sus propiedades en cabeza de extranjeros 
(Jaramillo, 1991, p. 143). En el horizonte comenzaba a aso-
mar sus narices el testaferrato. Y este no fue el único caso. 
Prendiéndole una vela a Dios y otra al diablo, adineradas 
familias distribuyeron a sus integrantes entre las diversas 
facciones del conflicto, “por si acaso”.
No hay por qué ocultarlo: se logró un importante recaudo 
de auxilios para los guerrilleros. El problema consistió en 
que “toches y coscojas” no llegaron en auxilio de los grupos 
guerrilleros, sino que fueron a parar a los bolsillos sin fon-
do de connotados jefes militares liberales (Jaramillo, 1991, 
p. 145). Desde entonces, la costumbre se hizo ley.
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EL CÓDIGO DE MACEO

Poniéndole sazón a la sublevación liberal contra el gobier-
no, apareció en el escenario de la “guerrilla de los mil días” 
un personaje que le imprimiría sello propio a la confronta-
ción armada: el caucano Avelino Rosas.
Importó de la recién independizada isla de Cuba el muy 
conocido “Código de Maceo”, un manual de lucha guerri-
llera que él aportó al Partido Liberal para que lo pusiera en 
práctica con miras a derrotar al gobierno (Villegas/Yunis, 
1979, p. 82).
Anótese de paso que Antonio Maceo, el autor del importa-
do manual, fue compañero de la lucha independentista de 
Cuba con José Martí. Y fue él quien invitó a Rosas a incor-
porarse a las filas rebeldes de la isla (Arango, 2008).
Rosas, cuyo nombre los liberales prefieren no recordar, fue 
enemigo visceral de los conservadores y de los jerarcas de 
la Iglesia. Sus copartidarios, repetidamente frustrados en 
conspiraciones de salón, miraron con desdén el código que 
él había traído para ayudar a la guerrilla a derribar al go-
bierno conservador. 
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El “Código de Maceo” lo imprimió el mismo Rosas en la 
localidad llanera de Támara (Arango, 2008). Es este un 
compendio de todos los aspectos que deben tenerse en 
cuenta en una guerra de guerrillas: la actitud personal del 
guerrillero, su entrenamiento, su dotación, sus tácticas y la 
estrategia que debe adelantar con sus demás compañeros. 
Todos estos elementos los aprendió también Rosas durante 
su lucha en Cuba.
Los jefes liberales menospreciaron este aporte en la creen-
cia de que los guerrilleros que luchaban a su servicio esta-
ban suficientemente capacitados por la propia experiencia 
adquirida a lo largo del siglo XIX.
Cuando las autoridades de finales del siglo XX y comien-
zos del XXI anuncien en sus boletines informativos la neu-
tralización de grupos armados que lucían prendas y armas 
exclusivas de la fuerza armada, parecerá que estuvieran 
fotocopiando reportes de lo que aconteció en plena guerra 
de los Mil Días.
Para confundir y vencer más fácil a las fuerzas del orden 
los subversivos de los mil días comenzaron a usar pren-
das y divisas de su adversario. Era esa la mejor táctica de 
acercarse a su enemigo sin correr peligro. Los teóricos de la 
guerra regular (Sun Tzu, Tucídides, Maquiavelo, Clause-
vitz, Keegan…) calificaron esa táctica como inicua.
Esta manera de camuflaje tuvo también otras variantes que, 
comenzado ya el siglo XXI, se siguen usando por parte de 
los insurrectos. La más notable de ella fue, y sigue siendo, 
la de diluirse entre los campesinos luego de alguna fecho-
ría, lo que dificulta enormemente la labor de las fuerzas 
del orden. De pronto, ese podría ser el lejano origen de esa 
práctica que hoy se califica como “falsos positivos”.
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El acoso permanente fue otra de las estrategias que no na-
ció en el Cauca con los ataques de las Farc, sino con los em-
bates de las guerrillas liberales de los Mil Días. Usando la 
táctica del zorro –“colarse en el gallinero, matar las gallinas 
y luego huir”– fue como el legendario comandante guerri-
llero del momento, Tulio Varón, el 31 de agosto de 1901, 
en la localidad tolimense de Doima, dio muerte a cerca de 
600 conservadores; y eso que la localidad estaba bajo férreo 
cerco militar (Villegas, 1979, p. 264-265).
Posiblemente, las tácticas que mayores réditos les dieron a 
las guerrillas de comienzos del siglo XX –y a sus biznietas 
de comienzos del XXI– fueron las de las emboscadas y los 
ataques por sorpresa. La geografía colombiana ha sido la 
mejor aliada de esta clase de confrontaciones.
Como preludio de lo que ocurriría 50 años más tarde, “los 
guerrilleros del novecientos”, para sembrar el terror, acu-
dieron a la costumbre de realizar ataques nocturnos y con 
arma blanca. En uno de esos asaltos, por ejemplo, se subían 
una manga para distinguirse entre la oscuridad (Jaramillo, 
1991, p. 161). Quien no tenía un brazo descubierto era in-
misericordemente macheteado. Hasta un batallón comple-
to del Ejército fue eliminado así.
Falsas informaciones, ataques a un sitio irrelevante para 
distraer la atención de las tropas, hacer creer que había mi-
les de combatientes donde apenas si quedaban unas dece-
nas, y otras tácticas por el estilo no fueron exclusividad de 
la zona del Caguán, sino enseñanzas tempranas de los alza-
dos en armas de comienzos de siglo (Vargas, 2012, p. 170). 
Otra enseñanza más le aportó el “Código de Maceo” a la 
primigenia guerrilla del siglo XX: el ocultamiento de sus 
bajas. Por ello, en sus ulteriores combates con las Farc, las 
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tropas gubernamentales posiblemente tenían que calcular 
a ojo las pérdidas de los subversivos. 
Esa táctica tocó borrarla ya del socorrido Código. Finali-
zando el siglo XX y comenzando el XXI, poderosos equipos 
infrarrojos no solo contabilizan, sino que también retratan 
a los camuflados herederos de Maceo. Ahora, cuando esas 
figuras retratadas por los sofisticados sistemas de detec-
ción de “aviones fantasmas” comienzan a cambiar su color 
de rojo a negro, significa que tales figuritas ahora son “mu-
ñecos”. En otras palabras, murieron. Solo basta con sumar.
Como anteriormente se vio, con auxilios venezolanos traí-
dos por el general Rafael Uribe Uribe, las guerrillas libera-
les alcanzaron a llegar a las afueras de Bogotá pero, aprove-
chando la indisciplina guerrillera y su desmesurada afición 
por el “aguardiente de olla” (Jaramillo, 1991, p. 231), el go-
bierno comenzó a aplastar metódicamente a los alzados en 
armas. No hubo necesidad de zonas de distensión ni con-
versaciones en La Habana. Solo bastó la voluntad política 
para liquidar a los guerrilleros.
Pero detrás del rodillo pacificador marchaban, también, la 
venganza y el odio haciendo su propia labor. Para no ser 
exterminados en su totalidad, los supervivientes guerrille-
ros marcharon a los Llanos y a Venezuela, y otros al valle 
del Magdalena (González, 2001, p. 119).
Fue en este momento cuando nacieron los directos ante-
cesores de las “bacrim”. Pese a que oficialmente la guerra 
había terminado con la firma de los tratados de Neerlandia, 
Wisconsin y Chinácota, muchos de esos grupos guerrille-
ros mutaron a la delincuencia y prolongaron la violencia 
por varios años más.
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Las retaliaciones y la guerra sucia comenzaron su labor.  
Y la sed de venganza oficialista tampoco se hizo esperar. 
Hasta el líder indígena revolucionario Victoriano Lorenzo 
fue fusilado luego de haberse firmado la paz (Villegas, 1997, 
p. 311). Algo semejante ocurrirá medio siglo más tarde, 
luego de que a los guerrilleros liberales se les prometiera 
“paz, justicia y libertad”.
Hacia 1910 –ya habíamos perdido a Panamá y había renun-
ciado a la presidencia el general Rafael Reyes– todavía se 
escuchaban tiros guerrilleros por los campos del país.
Esos reductos armados habían entrado en estado de des-
composición. Su actividad revestía brutalidad y crueldad. 
Obligados a llevar el machete al cinto para salvar su vida, 
dichos guerrilleros continuaron su guerra como asaltantes 
de caminos, debiendo muchos de ellos ser ejecutados por 
sus mismos compañeros. 
Medio siglo más tarde, esto se repetirá cuando los gue-
rrilleros, también liberales, se dividan en “limpios” y  
“comunes”. Los primeros constituirán las “guerrillas de 
paz” encargadas de liquidar a los segundos, quienes darán 
nacimiento a las Farc.
Pese a haber sido derrotados y a que en el país se había ini-
ciado un período de “paz conservadora” y progreso en to-
dos los niveles, los historiadores Jorge Villegas y José Yunis 
otean que de todos modos quedó bajo la epidermis colom-
biana una “infinita espiral de odios crecientes” que “aflora-
rán en toda su brutalidad (…) a la menor coyuntura”.
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UN FANTASMA RECORRE AL MUNDO

A finales del siglo XIX, e imitadores de lo foráneo, como es 
la característica colombiana desde los primeros días de la 
Independencia, el movimiento anarquista asomó en nues-
tro país bajo el disfraz de la Sociedad de Artesanos, cuyos 
integrantes eran de esas gentes que bien podrían ser cata-
logadas de “sin Dios ni Ley” y, por ende, decididas a todo.
Posiblemente sean un producto tardío de las sociedades ar-
tesanales creadas en el país durante la primera mitad del 
siglo XIX, pero lo cierto es que en 1913 surgió en Bogotá 
una organización que pretendía aglutinar a los distintos 
gremios obreros existentes que comenzaban a florecer. Di-
cha agrupación se llamó la Unión Obrera. El ejemplo de Bo-
gotá fue seguido por otras poblaciones con concentración 
obrera como Honda, en donde se creó, en 1915, la Unión 
Obrera Local (Uribe, 2007, p. 64).
Fracasaron en dos intentos anteriores por tomarse el poder 
a través de la subversión, por lo cual decidieron buscar en 
el exterior el apoyo que no conseguían en el interior.
El país político y el país nacional, fuertemente polarizados 
por lo acontecido con el final del gobierno de Rafael Reyes, 
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no se percataron de que, con orejas de lobo pero piel de 
oveja, un nuevo fenómeno aparecía en el país. Era el que 
hasta hoy conocemos como movimiento sindical.
Aún salía humo de los trabucos que tanto dispararon du-
rante la guerra de los Mil Días, cuando ya comenzaban a 
circular unos periódicos artesanales cuya intención no era 
otra sino inculturar el socialismo dentro del naciente movi-
miento obrero. Estratégicamente, esos impresos aparecie-
ron en puertos claves: El Obrero, en Barranquilla y El Cama-
rada, en Tumaco.
Las estadísticas del momento mostraban que el 40% de los 
sindicatos era de base artesanal. Y esa situación duró así 
hasta 1940 (Uribe, 2007, p. 66).
Precediendo a las anteriores publicaciones, ya desde 1910 
el periódico El Comunista, de Cartagena, había comenzado 
a agitar la idea de crear un partido obrero. La idea del pe-
riódico cartagenero de alguna forma se cristalizó cuando 
en 1919 fue fundado el Partido Socialista (Uribe, 2007, p. 
65) que, en contra de lo que pudiera pensarse, sus modelos 
no eran ni Marx ni Lenin, pues su inspiración era social-
cristiana. Y su órgano de difusión era El Socialista, impreso 
en Bogotá.
El dicho popular asegura que “de eso tan bueno no dan 
tanto”. Y esto fue lo que ocurrió con el recién fundado  
Partido Socialista. Ideas externas y extremas comenzaron a 
bombardearlo hasta que lo rompieron. Apareció en el país 
una serie de oscuros personajes, cuyos nombres y activida-
des se impone tenerlos en cuenta para entender lo que le 
ocurriría al país durante casi todo el siglo XX.
Más que una competencia, se inició entonces una confron-
tación con el estado con miras a ganarse mentes y almas 
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de la naciente clase obrera. El mismísimo líder comunis-
ta Ignacio Torres Giraldo enumera a quiénes correspondió 
adelantar la iniciática tarea de adoctrinamiento.
Fueron ellos: el sastre ruso Silvester Savitsky, cuya tintore-
ría en la capital servía para congregar en su interior a quie-
nes se proclamaban “amigos de la Revolución de Octubre”; 
el bacteriólogo alemán Rodolfo von Wedell, compañero de 
Savitsky, quien tenía influencia sobre núcleos revoluciona-
rios del Valle, y el socialista italiano Vicente Adamo, encar-
gado de promover organizaciones campesinas en el Sinú 
(Sánchez, 1976, p. 25).
Junto a los anteriores, también llegaron los muy diligentes 
y activos anarquistas españoles, Mariano Lacambra y Elías 
Castellanos, quienes, junto con el italiano Genaro Toroni, 
integraban el “Grupo Anarquista Libertario”.
Estos últimos, especialmente, lograron aglutinar a los 63 
sindicatos que integraban la Unión de Trabajadores del 
Magdalena. Este núcleo, con el liderazgo de Guillermo 
Hernández Rodríguez, fundará en 1930 el Partido Comu-
nista Colombiano, acto en el que participó el norteamerica-
no James Harfield.
Con solamente poseer un elemental IQ puede apreciarse 
dónde están los orígenes de la violencia en Colombia.  
El país se habría ahorrado toda esa Enciclopedia Británica, 
que casi cien años después será lanzada en La Habana para 
tratar de escudriñar el fenómeno que, muy bien explicado, 
se halla en Los inconformes (1973), de Ignacio Torres Giraldo. 
Y si de un apoyo bibliográfico hubiera habido necesidad, 
con solo leer la Historia de Colombia (1949), de Henao y 
Arrubla, habría bastado.
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ESTRATEGIA INSURRECCIONAL

Ya desde mediados del siglo XIX, la llamada “nueva 
generación”, el germen del radicalismo liberal –que 
nada arriesgó porque nada tuvo que ver con la lucha 
independentista–, comenzó a intoxicarse con la sombra de 
ese fantasma que en ese entonces ya recorría el mundo: el 
fantasma comunista.
La intoxicación fue intensa y extensa: para la juventud 
radical era lo mismo socialismo que comunismo.  
Lo importante era importar e implantar esas inextricables 
teorías para lanzar al país por la vía del desarrollo.  
El resultado fue todo lo contrario.
La generación siguiente se encargó de acabar con esa malé-
vola mezcolanza que venía presentándose sin solución de 
continuidad, logrando el más largo período de paz que ha 
tenido Colombia en toda su historia: la paz conservadora.
Sin embargo, bajo el manto de la paz conservadora, las 
fuerzas del mal –para tratar benévolamente a comunismos, 
socialismos y demás “ismos”– comenzaron a urdir una es-
trategia revolucionaria cuyo único objetivo era el derroca-
miento del mandato conservador.
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Tímidamente la fecha del primero de mayo, día emblemático 
de la clase obrera, comenzó a celebrarse en Colombia desde 
1914. Con modestos desfiles y pomposos actos culturales, 
pero en recintos cerrados, se observaba desde entonces la 
intención de vincularse al movimiento obrero mundial.
Corría el mes de mayo de 1919 cuando distintas organi-
zaciones obreras y artesanales fueron convocadas a una 
asamblea nacional. Principal y virtualmente, la única labor 
de ese congreso era la creación del Partido Socialista.
Categóricamente el historiador Mauricio Archila anota:  
“El anticlericalismo, y por esa vía un cierto ateísmo, va a 
flotar en el ambiente cultural obrero de los años veinte. Aquí 
no se puede desconocer la influencia tanto del liberalismo, 
en calidad de corriente ideológica, como del espiritismo, el 
teosofismo y la masonería, que contribuyen a desmitificar 
la labor eclesiástica en el naciente movimiento obrero 
(Archila, 2009).
Con razón “en Líbano, Tolima, artesanos y obreros se casa-
ban en los años veinte según un rito que era el mismo de 
las sociedades secretas que allí funcionaban desde mucho 
antes, con un nuevo lenguaje ‘socialista’. Lo mismo suce-
dió, aunque en forma aislada, en distintos sitios como Da-
gua (Valle), Barrancabermeja y la zona bananera” (Archila, 
2009).
A inicios de la segunda década del siglo XX, y luego de 
triunfar en la conocida Revolución de Octubre, el fantasma 
comunista comenzó su andadura. Y con ojos golosos mira-
ba a Colombia, el país estratégicamente mejor situado de 
todo el llamado Nuevo Mundo. La carrera se la ganaron, 
inicialmente los socialistas.
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Y fue así como, cubriéndose con el manto de la paz conser-
vadora, extremistas, socialistas, anarquistas y escaldados 
liberales, todos al mismo tiempo, comenzaron a organizar 
una revuelta para –con la ayuda de las armas encaletadas 
luego de la guerra de los Mil Días– adueñarse del poder 
.Y así apareció en el país eso que hoy conocemos como la 
“combinación de todas las formas de lucha” (Harnecker, 
1988. Entrevista). La estrategia insurgente había quedado 
planteada. Y la contrainsurgente también.
Ni en ese momento (1920) ni ahora (2015) se necesitaba ir 
a las playas de Varadero para conocer cuál fue el origen de 
esa violencia que ya completa 85 años y no 50, como en el 
siglo XXI quiere hacérsele creer a los colombianos con el fin 
de ocultar la responsabilidad de “ilustres” jefes políticos en 
esa “revolución en marcha”.
Las SS –sindicalismo y socialismo, para que no se piense 
otra cosa– comenzaron su labor de zapa. El común denomi-
nador de esa unión fue el “Manifiesto socialista”.
Los primeros resultados no se hacen esperar: una manifes-
tación de los sastres de Bogotá, para protestar contra la me-
dida gubernamental de importar el vestuario del Ejército, 
choca con la guardia presidencial. El resultado son varios 
muertos y heridos entre los manifestantes.
Como conglomerado de ese naciente movimiento urbano 
de agitación social, obreros y socialistas, o socialistas obre-
ros, hicieron famoso al barrio bogotano de Las Cruces, en 
donde se concentró la naciente resistencia contra el gobier-
no conservador.
Entre barrios prototipo, Las Cruces, conjunto proletario por 
definición, pavimentaba sus empedradas calles con la in-
conformidad y la protesta: zapateros, cocheros, tranviarios 
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y artesanos constituían el común denominador de sus ha-
bitantes.
Como lo describe María Tila Uribe, hija de uno de los más 
connotados líderes socialistas del momento, Tomás Uribe 
Márquez, típica fue la calle segunda de ese barrio: “Por ella 
bajaban los “cafuches” o contrabandistas de aguardiente 
cuyo jefe, Papá Fidel, era prácticamente el dueño de las 
faldas de los cerros de Monserrate y Guadalupe en cuyos 
matorrales se fabricaba de noche el tal menjurje” (Uribe, 
2007, p. 67).
Famoso, hasta hoy, por sus fritangas, a más de socialistas 
en agraz, Las Cruces era el barrio de los perros callejeros de 
todos los tamaños. En una de sus casas funcionó la “Liga 
de inquilinos”, dirigida y asesorada por un importante 
grupo de gentes que más tarde serían los más destacados 
dirigentes del Partido Socialista Revolucionario (PSR). Allí 
nacieron movimientos subversivos que harían historia.
Siguiendo el ejemplo de Las Cruces, comenzaba también a 
surgir La Perseverancia. Estos dos barrios le darán un len-
guaje y un acento especial a sus moradores. Y serán prota-
gonistas de los hechos que años más tarde ocurrirían con 
ocasión del asesinato de Jorge Eliécer Gaitán.
Con agudo olfato político, el presidente y gramático, don 
Marco Fidel Suárez, comenzó a husmear un raro ambiente, 
extraño al modo de ser de los colombianos. Ni sus propios 
copartidarios entendieron las advertencias que él hizo al 
respecto.
Es que estábamos en plena paz conservadora, durmiendo 
en un Canapé Republicano y soñando pero no precisamen-
te con Los sueños de Luciano Pulgar.
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¿Y LA VERDAD?

La larga guerra dejó desolación y muerte por doquier. Pero, 
más que la ruina del país, la peor secuela fue el incremen-
to de los odios que ya se habían acumulado desde ante-
riores guerras. Durante años continuaron las retaliaciones.  
La venganza continuó cobrando deudas atrasadas. Y esa 
infinita espiral de odios crecientes, como ya se expresó 
atrás, seguirá latente. 
Desde hace cien años se está escribiendo cómo comenzó la 
violencia colombiana del siglo XX. Curiosamente, sin em-
bargo, esa verdad solo se ha escrito desde una orilla, la iz-
quierda. Lo que está produciendo una verdad hemipléjica.
El jesuita e historiador del Cinep Fernán González, institu-
ción de tendencia izquierdista, al respecto es muy categó-
rico. Textualmente afirma que “los enfrentamientos entre 
regiones, localidades y familias, junto con los desmanes 
y retaliaciones ocurridos durante y después de la guerra, 
sembrarían un clima de resentimiento y un ambiente de 
‘venganza de sangre’ entre poblaciones, grupos y familias 
rivales, que darían frutos de violencia en los conflictos de 
los años treinta y cincuenta. La violencia de los sucesos de 
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la guerra de los Mil Días dejaría un recuerdo indeleble en 
el imaginario de la violencia posterior” (González, 2001,  
p. 109). Al respecto, el historiador británico Malcolm Deas 
no duda en afirmar que “hay una relativa debilidad y esca-
sez de literatura conservadora. (…) Políticamente, las me-
morias publicadas, inclinan la balanza fuertemente hacia el 
lado liberal” (Deas, 200, p. 137). “Los liberales escriben más 
que los conservadores, los vencidos más que los vencedo-
res” (Deas, 2001, p. 138).
“Cuando uno recuerda lo que va a pasar después, en las 
décadas del 40 y 50, la respuesta a la pregunta de Caro so-
bre cuál iba a ser ‘la enseñanza de los hechos’, no sería cier-
tamente la que él hubiera deseado” (Deas, 2001, p. 136).



37

BIBLIOGRAFÍA

Arango Loboguerrero, Leonidas. (2008). Avelino Rosas, el 
temible olvidado. Colección: Anécdotas en la historia de 
Colombia; Credencial Historia.

Archila, Mauricio et al. (2009). Una historia inconclusa: 
izquierdas políticas y sociales en Colombia. Bogotá: 
Colciencias-Cinep. Programa por la paz.

Deas, Malcolm. (2001). Las memorias de los generales. 
Apuntes para una historiografía de la guerra, en Memoria 
de un país en guerra. Los mil días: 1899-1902. Gonzalo 
Sánchez/Mario Aguilera (editores). Bogotá: Planeta.

González, Fernán. (2001). De la guerra regular de los 
“Generales-Caballeros” a la guerra popular de los 
guerrilleros, en Memoria de un país en guerra. Los mil días: 
1899-1902. Gonzalo Sánchez/Mario Aguilera (editores). 
Bogotá: Planeta.

Harnecker, Marta. (1988) Entrevista a Gilberto Vieira, 
secretario general del Partido Comunista Colombiano, 
sobre el origen de las guerrillas en ese país y la relación 
del PC de Colombia con las Farc. Publicada en Cuba, 
Biblioteca Popular; Nicaragua, Quimera Ediciones; 
Colombia, Ediciones.



38

CUADERNOS DEL CENTRO DE PENSAMIENTO

Jaramillo, Carlos Eduardo. (1991) Los guerrilleros del 
novecientos. Bogotá: Fondo Editorial Cerec.

Paris Lozano, Gonzalo. (1937) Guerrilleros del Tolima.  
Manizales: Casa Editorial y Talleres Gráficos.

Sánchez, Gonzalo y Aguilera, Mario (editores). (2001). 
Memorias de un país en Guerra. Bogotá: Lepri-Unijus - 
Universidad Nacional. Editorial Planeta.

Sánchez, Gonzalo. (1981) Los bolcheviques del Líbano 
(Tolima). Segunda edición. Bogotá: Ecoe - Caja de 
Pandora.

Uribe, María Tila. (2007) Los años escondidos. Sueños y 
rebelión en la década de los veinte. Segunda edición. 
Bogotá: Ántropos Editorial.

Vargas Amaya, Armando. (2012). El código de Maceo.  
El general Antonio en América Latina. La Habana: 
Imagen contemporánea.

Villanueva Martínez, Orlando. (2012) Guadalupe Salcedo y 
la insurrección llanera, 1949-1957. Bogotá: Universidad 
Nacional, Departamento de Historia.

Villegas, Jorge/Yunis, José. (1979) La guerra de los Mil 
Días. Bogotá: Carlos Valencia editores.




